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I N V I S T A  D IR IO IT i POR *  * Í\ECI^EO

D. C A R L O S  L Ü IS  D E  C 0 E S C A .

L a  oorresponddDCia sd dirigir¿ a l Sditor, ]^ZCOZiAS QOI7ZALESS, S ilva, 12, ICadrid

EDUARDO ROSALES

Ocupándonos de este ma- 
artista oa la sec­

ción de Bellas Artes, 
dimos ya en otro lu- 
í?ar una óopia de su 
magnifico lie n zo  
jS I Testamento de 
Is a le l la  Catálv- 
ca , y al mismo 
tiempo dedica­
mos al artista 
alffunas frases; 
lioy pT íbiica- 
mos el retrato 
del desdichado 
Ilosalc:, d i ^ o ,  
á  nuestro juicio, 
sin duda alguna. \V- 
do figurar entre los 
demas pe rson a je s  
célebres que lian de­
jado en pos de su muer­
te memoria imperecede­
ra por sus hechos, su ta 
lento, etc.

Hosales era tal vez el primer

p in to r de M sioria  de la época 
contemporánea, pues sus cua­

dros de com posicion. tan 
sentidos y ían perfecta­

mente ejecutados lo 
atestiguan y  lo pro­
barán siempre, por­
que las reglas del 
arte son eternas 
y  se diferencian 
en esto de las 
condiciones de 
la moda, que 
pueden h ace r  
Idolos de aque­
llas obras que 
sa t is fa c en  el 

gusto de u n a  
época y  caen de 

su altar en cuan­
to la versatilidad 

del capricho mun­
dano muda de afi­

ción. Tal vez algunas 
obras, buenas en su gé- 

cero, pero elevadas á  la 
altura más grande del arte 

por la  exageración de los admi-

Xduardo Boa&len.
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radores, no tarden muchos afios en pasar 
de moda y  T o lv e r  al iugrar que les corres­
ponde , que l i o  será de fijo superior al que 
ocuparan para los verdaderos a r t is ta s  las 
del inmortal Ko-sales. perdido eu edad tem­
prana por desdicha de nuestra patria, de 
quien este pintor hubiera sido orgullo jus­
tísimo.
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fS econ lin uA rsJ  Enf¡iqaf m  CA ínuff r jis f i

Muerte del rey  J> . Fedro I  do Castilla.

NACIMIENTO
DE NUESTEO SEÑOR JESUCRISTO

Y  SU DOCTRINA

Lstentnr « s l i , « (  exalt«t 
térra, conmoTuntur mu-a, 
etplenitndo ejoa...

( F l .  95.;

A  vosotros, mis queridos niños, consagro 
estas líneas, deseando las le&is con deten­
ción.

Desde los nefandos y  tristes dias de Noé, 
jamas la humanidad habla caído en una

abyección moral tan profunda y  universal 
como aquellos en que el Verbo Divino, por 
un rasgt) de su infinita misericordia, se 
hizo hombre para romper las cadenas-del 
demonio. Corrupción espantosa, pero natu­
ral y  necesaria en un mundo en que la fi­
losofía y  hasta la religión misma se habían 
hermanado para envilecerlo.

Las fiestas y  espectáculos públicos, ora 
religiosos, ora profanos, sólo servían para 
inspirar al hombre ideas y  sentimientos im­
puros ó feroces.

Las creencias religiosas, en vez de im-

J
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pülsar al pueblo á la rirtud lo arrastraban 
á la iQTQOralidad j  al delito ; pues no había 
crimen ó pasión que no estuviera santifica­
da por alguna divinidad. Todo era recono­
cido y  adorado como Dios, méuos el Dios do

Abraham. Cada pueblo tenia por cncniigos 
d i^ o s  de exterminio á los demas pueblos: 
de aquí aquellas guerras perpétuas, asola- 
doras y  horriblemeute sangrientas. Las le­
yes daban á los padres el bárbaro derecho

Kaclmiento do Nuestro Señor Jesucristo.

de degrollar á sus propios bijos, y  el no mé- 
nos inmoral de repudiar & su compafiera 
por los motivos más livianos, j Y  qué diré 
de la esclavitud, de esa iniquidad madre, 
que roba sacríleg'amente al hombre, puesto 
que le niega su libertad y la esencia de su
sér¡ ¡Qué esclavitud; niños mios!  Los
desgraciado^ que caían eu ella, no s<jlo eran 
árbitros sus seilores de mutilarlos ó matar­
los, sino que selespermitia hacer con ellos 
el tráfico más vil que jamas insj)ira al hom­
bre el demonio de la avaricia; y  cuando 
por la v^ez ó enfermedad uo servían de

utilidad, les abandonaban en una isla para 
pasto de las fieras... A  tal punto habia lle- 
{nido la injusticia y  depravación en aquel 
tiempo, que par» que lo sepáis, escuchad á 
un profeta; «T W o í operaban la  iniquidad, 
y apéiuit habia uno solo que obrase el bien.* 

A  tan ¡espantosa situación condujo á la 
humanidad, y  la conducirá siempre, el ol­
vido de Dios y  de sus cautas leyes. ¿Y quién 
duda que sólo Dios, y  absolutamente nadie 
más que Dios, hubiera podido devolver la 
salud á un mundo corrompido, á un mundo 
que uduraba á su Becerro de oro, y  sin mAg
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ley que la fuerza bruta? ¿Quién duda, á no 
ser un insensato, que el remedio A tan in­
curables males sólo podia bajar del cielo?

Y  en efecto, del cielo bajó, llevado de su 
infinito amor al hombro, aquel Hijo queri­
do del Altísimo, para destruir la obra de 
Satanás. No bien nace el Rey de la ífloria, 
el infierno se cubre de luto, y  sus potesta­
des huyen á  llorar la derrota en la mansión 
del espanto, miéntras que Jas milicias ce­
lestes entonaban este himno: <G loria á I}io s  
en las a lturas, y en la  tie rra  paz á los hom­
bres de buena voluntad.»

Reconocer, adorar, g:lorificar y  servir & 
nuestro (.'riador y  Salvador, es el primer 
deber del hombre: la paz en la familia, la 
paz entre los hombres, la paz entre las na­
ciones, es el bien de todos los bienes, así 
como la {guerra lo es de todos los moles. 
jAy! ¿Por qué los hombres enrojecen aüu la 
la tierra y los mares con saiiírro de her­
manos? ¡Cómo desoyen la voz del cielo que 
grita: *¡P a z ! ¡P a z ! ¡F ra ttrn iia d J »

I Ay de los promovedores de las guerras 
injustas!... ¡Oh venturosa Belen, cuna del 
Dios de paz! ¡T ii, la más oscura de lu tier­
ra , eres la más gloriosa desde que nació en 
ti el eterno Sol de justicia, nuestro divino 
Redentor! ¡Tú te gloriarás eternamente, oh 
privilegiada Belen, de haber hospedado al 
Sabio de los sabios, al Legislador de todos 
los legisladores, al Key de todos los reyes!... 
jSi, si; sólo tu gloria será imperecedera y 
divina entre todas las ciudades, por haber 
vaticinado en espíritu el profeta-ruy, di­
ciendo: • Alégrense los cielos y  regocíjese la  
tie rra  ;  conmuévase el m ar y toda sv exten­
s ió n ; alégrense los campos y todas las cosas 
que en ellos existen!» ¡ Dichosos mil y  mil 
veces vosotros, pastores de Belen, que 
avisados por un ángel, corristeis ileiios de 
santa fe y  tuvisteis la grande dicha de ser 
los primeros en adorar al Siuo Dios, gloria 
de Israel! \ Mil y  mil veces dichosos tam­
bién vosotros. Reyes Magos, que guiados 
por una estrella milagrosa, llogásteis rebo­
sando júbilo , le adorástcis postrados, ofre­
ciéndole ricos y  misteriosos dóuesi ¿Qué 
doctrina santa nos predica desdo el pesebre 
este divino Salvador, hijos mios? Nos pre­
dica que descendió del cielo para salvar á 
los pecadores, y  que el Rey de la tierra y  
todos los súbditos tenemos obligación á ren­
dirle el tributo y  adoracion en pago de los 
augustos títulos que le debemos. Si Jesús

es nuestro Redentor, la división del género 
humano en castas distintas es una división 
sacrilega que el infierno inspira á  algunos 
para envilecerlos á todos. ¡S í; Jesús nos 
dice desde su humilde cuna, que todos so­
mos iguales, hijos suyos; que todos somos 
hermanos y  que vivamos en estrecha fra­
ternidad y armonía. ¿Y por qué Jesucristo 
tuvo por primera morada el humilde jiese- 
bre; É l, que creó el orbe y la hermosura 
de los cielos; É l, que todo lo llena con su 
infinita grandeza, sino para enseüarnos á 
ser humildes de corazon y  condenar la so­
berbia, raíz constante de la mayor parte de 
los males que afligen á la humanidad? ¿Por 
qué quiso padecer hambre y no tener donde 
reclinar su divina cabeza. É l, que preparó 
alimento y habitación á  los que ahora exis­
timos, sino para santificar la pobreza y ana­
tematizar el deseo calenturiento de acumu­
lar riquezas, origen de nuestra perdición? 
Imitad, niños, la lección que nos da Jesu­
cristo desde el pesebre.

Despues del glorioso dia de su nacimien­
to, comprended aquel en que empezó su 
divina misión. Su vida fué tan purís'ma, 
que el mismo pueblo judío decía: «N ad ie 
habló nunca como é l.»

Predicaba la sana m oral, reprendía los 
ñcios y  todo género de pecado; la honesti­
dad la ensalzaba, la caridad la elevaba 
hasta el cielo cuando dijo: * E l que da á los 
pobres, recibirá, cicrúo p o r uno.» Decia que 
para conseguir el reino de los cielos era 
preciso parecerse á  los niños, porque *-de 
éstos, dijo, será e l reino de los cie los.» Y 
particularmente encargaba el amor á  nues­
tros enemigos, hacer el bien & los que nos 
aborrecen y rogar por los que nos persi­
guen y calumnian, para que seamos hijos 
del Padre Eterno que está en los cielos. 
Porque si .sólo amais, decia, á los que os 
aman, ¿qué recompensa tendreis? Y para 
demostrarnos que nuestra misericordia debe 
aproximarse á su misericordia infinita, afia- 
de; tSed, pues, perfectos, como vuestro P a ­
dre ceU stÚ l.*

Tal es la doctrina de Jesucristo, hasta 
que los judíos, no teniendo ¿ira cosa que 
argüir contra Él, por emidia le condena­
ron á muerte afrentosa, muerte de cruz. En 
ella rogó por los mismos verdugos, y  dando 
una voz, exclamó; «todo se ha concluido,» 
esto es, FinaM cé la  obra de la  redención ie l 
género humano. F eancisco Santiago .
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LA NOCHEBUENA

COKO

H o t  en  tod o  e l m on do  
con a lf f fr e  soa 
óyenst! cnncionea 

para e l N iñ o  D ios.

I
A n ge lito s  de  lo s  c ie lo s  

v a n  caa tan do  s in  cesar:

«l^ara  D io s , g lo r ia  en  la  a lt i ira ,  
y  p a ra  lo s  hom bres 

H o y  pu todo  e l  m undo, etc.

I I
H a y  en e l c ie lo  an a  e s tre lla  

qu e relupfi m ás quo e l s o l,  

y  en nn  Im m ild e  j io r ta l 
b r il la  tod o  su fu lgo r.

I I I
P a s to rc ito s ,  pastorc itos.., 

en  e l p o r ta l d e  Belén  

está  D ios  en un  pesebre 
en tre  \ina m u ía  y  un  buey.

IV
R ey e s  de t ie rra s  le janas 

a l p o r ta l lian  de v e n ir ,  
con  lo s  m ás r ic o s  p resentes 

'q u e  p roduce s u  país.

V
A n te s  qu e lo s  reyes  llegu en  

los p as to res  lle g a rá n : 
q o e  es e l cam in o  m ás corto  
la  senda do la  h u m ildad .

V I
L o s  p as to res  tod os  lle va n  

BUS r e c i o s  á  B e len ; 
q u e  á  D io s , qu e to d o  lo  c r ia , 
a lg o  se debu ofrecer.

VII
N a d ie  es pobre  cuando tra ta  

d e  l le v a r  au o fren d a  á  D ios; 

pu es  n o  h ay n in gu n o  tan  p ob re  
q u e  no ten ga  corazón .

V I I I
E l a u to r  d e l u n iverso  

e n  u n  p o r ta l h a  n ac ido , 
en  u sa  n oche d e  in v ie rn o , 
noche te rr ib le  d e  f r ia

IX
E l f r ío  n o  le  hace dafio , 

p o rq n e  tem p lan  su r ig o r  

la s  m iradas  de su m adre 
q u e  le  ab riga n  c oa  su  am or.

X
p a s to rc ito s , p as to rc ito s , 
v e n id  tod os  á  can ta r;
D io s  b end ice  la  a le g r ía  
en e l corazon  lea l.

Á  L A  IN SF IR A C A  POETISA O K a NAD INA
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D e tu e  m ís ticos  cantares 
L o s  to rren tes  de arm on ía  
In sp ira n  a l a lm a  m ia 
S en tim ien tos  á  m illareR .
N i la s  brisas de lo s  m ares 
C on  m ás du lzu ra  g im ie ro n ,
N i  lo s  v e rg e le s  tu v ie ron  
Canciones ta n  p r im orosa s ;
Q ue p erla s  d e l c ie lo  y  rosas 
^ b r e  tu  l ir a  cayeron .

T ú  cantas p a ra  M aria ; 
y  de  tu  l i r a  o »  roñes 
U ab lau  á  los corazones 
C o n  ca riñ osa  porfía .
M ucho en v id io  tu  a rm on ía  
Q ue enseña m ú sica  a l v ien to . 
¡B en d ito  sea e l acento 
Que n u estra  desd icha ca lm a , 
P.>rque l le v a  á  cada a lm a 
U a  ce le s t ia l p tm sam iento !

T u  v o z  á  la V irg e n  cau ta ;
Y  a l eco  do  tu  laúd 
L a  rosa de la  v ir tu d  
E n tre  todas se le va n ta ;
Y  p o r lo  quo m ás encanta 
L a  in sp ira c ión  de tu  m ente, 
E s  p o r  la  fe  ta n  a rd ien te , 
Q uo brota en tu  poea ia ,
Y  en  d u lc ís im a  arm on ía  
So e le v a  a l O m nipoten te.

P e rm ite  que con  la s  ñores 
H u m ild es  d e  m i canción  
T e  r in d a  m i corazon  
T r ib u to s  adm iradores.
L o s  ecos encantadores 
Q u is iera  y o  de tu  l ir a ,
H o y  qu e  m í  can ción  se in sp ira  
E o 'tu s  can tos  de p<Kta,
P o r  sa lu d arte . E n r iqu e ta , 
Q n ien  ta n  s incera  te  adm ira .

L u is a .

SECCION M  LABORES
D IB U JO S  P A K A  B O R D A D O S

INDICACION DB L A  LÁU IKA  DB EA PÁO. 3̂ .

N ú m . 1 .— T erm in a c ió n  d e la lfo b e to  com enzado 
en la  p á g . 2 S 2 .

N ú m . ! í . —  M odelo do za p a tilla  : bordado en c o ­
lo res .

N ú m . 5 . — E scudo p a ra p a fin e lo .
N ú m . 4 . —  E n lace  d e  c ifra s  p a ra  m arca : borda­

do  en b lanco.
N ú m . 5 . — Id .  id .
N ú m . ® . — C ifras  sueltas p a ra  id .
N ú m . 9 .  —  Pequeños m odelos  de  bordado en 

b lanco.

SoluciOD de la charada del núm. 46:
UÁLAOk.

Uadrid: Im prenUy LitograüftdaN . Qoatklez, SlWk, 13.
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